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Resumen. 

 

Identificación de especies de garrapatas y detección de infecciones naturales por 

Rickettsiosis en el Sur de Chiapas.  

 

Se realizó una colecta de garrapatas a través de la técnica de arrastre y extracción directa 

de hospederos animales, humanos y de la vegetación en los municipios de Tapachula, 

Mazatán, Huehuetán, Huixtla y Acapetahua ubicados en el Sur de Chiapas durante los 

años 2012-2013. Las especies colectadas fueron Rhipicephalus sanguineus, 

Rhipicephalus (Boophilus) sanguineus y Amblyomma mixtum. Los especímenes fueron 

agrupados en pooles (1 a 10 garrapatas) y a partir del DNA se amplificaron los genes gltA 

y htrA de Rickettsia sp. utilizando la técnica de PCR. La determinación de la especie de 

Rickettsia se realizó por medio de RFLP (polimorfismos de longitud de fragmentos de 

restricción) con la enzima AluI. Los resultados del RFLP indican la presencia de Rickettsia 

typhi en las especies de garrapatas Rh. sanguineus y A. mixtum. La tasa mínima de 

infección (TMI) para los pooles positivos a Rickettsia fue de 3.88 que indica actividad del 

patógeno en el área de estudio.  
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1. Introducción. 

Las garrapatas pertenecen a la Clase Arachnida (suborden Ixodida), se dividen en tres 

familias, conocidas como Argasidae (garrapatas suaves), Ixodidae (garrapatas duras) y 

Nuttalliellidae (Goddard, 2003). De estas, los Ixodidae se considera el grupo de mayor 

importancia en la transmisión de patógenos a humanos, ya que se tienen evidencia de 

que el 80% de la fauna de las garrapatas pertenecen a este grupo (702 especies), 

seguido de la familia Argasidae (193 especies) y la Nuttalliellidae de la cual solo se 

conoce una especie en África (Jongean y Uilenberg 2004).  

 

Las garrapatas se consideran el grupo más importantes de vectores de patógenos 

dentro del philum Artropoda, siendo comparable solamente a los mosquitos (familia 

Culicidae) (Hoogstraal  1985). Esta importancia se ve ligada a la diversidad de patógenos 

que pueden transmitir (Jongean y Uilenberg 2004), lo cual incluye los agentes que 

provocan distintos tipos de fiebres hemorrágicas, como Crimea-Congo 

(http://www.cdc.gov/vhf/crimean-congo/), Erlichiosis (Telford y Goethert 2004), 

Anaplasmosis (Cowan 2004), la enfermedad de Lyme (Morales-Betoulle et al, 2006), 

Babesiosis, Tularemia (CDC 2013) y Rickettsiosis (Parola et al, 2005). 

Las Rickettsiosis son un grupo de enfermedades causadas por bacterias del género 

Rickettsia (bacteria intracelular obligada) (Blair et al, 2004; Todar 2013) y se encuentran 

ampliamente distribuidas tanto en países tropicales y de clima templado. En 

Latinoamérica y el Caribe, se tienen registradas un total de 13 especies de Rickettsiae, 

Rickettsia felis (9 países), R. prowazekii (7 países), R. typhi (6 países), R. rickettsii (6 

países), R. amblyommii (5 países) y R. parkeri (4 países) (Labruna et al, 2011), de estas 

se tiene evidencia de que al menos seis especies fueron aisladas de garrapatas y por 

tanto la distribución de estos patógenos se relaciona con la distribución del vector (Figura 

1) (Raoult y Roux, 1997).  

 

 

 

 

http://www.cdc.gov/vhf/crimean-congo/
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Figura 1. Modificado de Parola et al, 2013. Muestra las especies de Rickettsia reportadas y 

transmitidas por garrapatas. Los símbolos en blanco se refieren a especies de Rickettsia de 

patogenicidad desconocida. Adicionalmente se le agregó el dato de la estrella verde que indica 

reportes de casos humanos confirmados por  diversas especies de Rickettsia del Grupo de las 

Fiebres Manchadas y del Grupo Tifus. 

 

Las Rickettsiosis agrupan principalmente bacterias causantes de Fiebres Manchadas 

y Tíficas. Dentro del primer grupo, destaca R. rickettsii agente causal de la Fiebre 

Manchada de las Montañas Rocosas (FMMR), reportada en Canadá, Estados Unidos, 

México Panamá y Costa Rica (Parola et al, 2013). En Estados Unidos la FMMR, es 

considerada la más común y fatal para el humano, con un promedio anual de 351 casos 

(Dalton et al., 1995), sin embargo, este número va en aumento, ya que durante el periodo 

2000-2007 se reportaron 11, 531 casos (Parola et al, 2013). Dentro de los principales 

vectores de esta enfermedad en los Estados Unidos se encuentran Dermacentor 

Rickettsia sp. (Zavala Castro 

2009) 
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andersoni (garrapatas de la madera de las Montañas Rocosas), seguido de Dermacentor 

variabilis (garrapata americana del perro), Amblyomma mixtum s.s. (miembro del complejo 

A. cajennense s.l.) (Beati et al. 2013)  y Rhipicephalus sanguineus s.l., estas dos últimas 

especies también se consideran los principales vectores de esta enfermedad en México, 

Panamá, Colombia y Brasil (Goddard 2003) (ver Figura 2). 

 

Figura 2. Especies de garrapatas vectores del Grupo de las Fiebres Manchadas (Tomado de 

Parola et al, 2013). Rhipicephalus sanguineus considerado el vector principal de la R. conorii 

subsp. conorii, el agente de la fiebre maculosa del Mediterráneo. Dermacentor marginatus, vector 

de R. slovaca y R. raoultii y Amblyomma variegatum, vector de R. africae, el agente de fiebre 

africana por picadura de la garrapata (African Tick Borne Fever). Los machos están en el lado 

izquierdo, y las garrapatas hembra están a la derecha. 

Rhipicephalus 

sanguineus 

Dermacentor 

marginatus 

Amblyomma 

variegatum 
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Por otro lado, dentro del grupo Tifus, se conocen las enfermedades Tifo epidémico, 

Tifo endémico, el Tifo de los matorrales, causados por R. prowazekii, R. typhi y R. 

tsutsugamushi respectivamente. Este conjunto de enfermedades están condicionadas a la 

pobreza y su principal modo de transmisión es a través de sus vectores principales como 

piojos, pulgas y ácaros (Calderón Romero 2008). 

Las garrapatas, han logrado colonizar nuevos nichos ecológicos con un clima 

adecuado y hospederos apropiados, lo que significa que se tienen modos eficaces de 

dispersión (por ejemplo el comercio de ganado bovino, equino; y los movimientos 

migratorio de animales silvestres que incluye mamíferos y aves) (Daniel y Dusbábek, 

1994), este movimiento de poblaciones de garrapatas pueden ser un riesgo 

epidemiológico ya que estas pueden estar infectadas con patógenos e iniciar el 

establecimiento del ciclo de transmisión local entre poblaciones locales de garrapatas y 

hospederos. 
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2. Planteamiento del problema. 

Las enfermedades zoonóticas son causadas por muchos agentes patógenos. En 

algunos casos, los humanos son hospederos accidentales de una enfermedad que 

ecológicamente es mantenida por hospederos animales, incluyendo insectos y otros 

artrópodos (Kayali et al, 2003; Schelling et al, 2003). Debido a la circulación de agentes 

zoonóticos entre animales, humanos y el medio, el costo de una enfermedad afecta la 

actividad y la salud humana. De acuerdo al Instituto de Medicina (Institute of Medicine 

2009), los patógenos zoonóticos han causado más del 65% de las enfermedades 

infecciosas emergentes en las últimas seis décadas, con un costo estimado por arriba de 

los 20 billones de dólares (World Bank 2010).  

 Las enfermedades transmitidas por garrapatas, han tenido un impacto muy 

importante en los seres humanos y los animales (http://www.afpmb.org). En muchos 

países templados, los aspectos de la salud humana son de los que más preocupan, 

mientras que por otra parte en la salud animal (principalmente en el ganado) han tenido 

inmensas consecuencias económicas en los países tropicales y subtropicales. 

En México diversos estudios han reportado la presencia de varias enfermedades 

en humanos transmitidas por garrapatas, entre ellas se incluyen la enfermedad de Lyme 

(Borrelia burgdorferi), en donde por primera vez fueron confirmados serológicamente 9 

casos en humanos, distribuidos en los estados de Coahuila, Nuevo León, Tamaulipas, 

Veracruz (por la vertiente del golfo de México), el estado de Jalisco (por el Océano 

Pacífico) y México D.F., sin tener identificado el vector (Gordillo et al, 1999 y Gordillo-

Pérez et al, 2007).  De igual forma, otras de las enfermedades que han tenido impacto en 

la población humana es la Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas (FMMR), en el 

estado de Sonora a partir del año 2002 se observó un incremento de más de 600 casos, 

lo cual ilustra claramente la importancia médica de dichas infecciones. En este caso se 

tiene evidencia de que el principal vector es la garrapata café del perro Rh. sanguineus 

(Álvarez Hernández 2010). La presencia de estas enfermedades y vectores confirmados 

en algunos estados de México, representan un riesgo inminente para los estados en los 

que no se tienen evidencia de su presencia. Factores como la migración de hospederos y 

la dispersión de vectores puede ser una forma de introducción de nuevos patógenos y 

vectores, a dichas áreas. En Chiapas, no hay evidencia de la presencia de casos de 

alguna enfermedad transmitida por garrapatas, por lo que el propósito de este estudio fue 
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identificar las especies de garrapatas presentes y si alguna de ellas son reservorios de 

alguna especie de Rickettsia que pudiera estar circulando en la región. 

 

 

3. Marco Teórico. 

 

3.1 Generalidades de las garrapatas.  

 

Las garrapatas, junto con otros invertebrados tales como insectos, arañas, ácaros 

y crustáceos, pertenecen al Phylum Arthropoda, el cual se divide en dos subphylum: 

Mandibulata y Chelicerata. Las garrapatas pertenecen a la Clase Arachnida (dentro del 

subphylum Chelicerata). Carecen de antenas, tienen cabeza y tórax fusionados y cuatro 

pares de patas, al igual que las arañas y escorpiones, con excepción de las larvas, que 

presentan tres pares de patas. La Clase Arachnida agrupa al Orden Acari y dentro de éste 

al suborden Ixodida al que pertenecen las garrapatas que se diferencian de los demás 

ácaros en que presentan hipostoma dentado y una estructura quimiorreceptora en el 

primer par de patas denominada órgano de Haller (Barros-Battesti et al, 2006).  

Las garrapatas se parecen a las arañas (orden Araneae), ambos grupos tienen 

ausente segmentación abdominal visible. Sin embargo, en las arañas las partes bucales 

están insertadas anteriormente sobre una estructura llamada cefalotórax (o prosoma), que 

comprende la fusión de la cabeza y el tórax. Las patas también están insertadas sobre el 

cefalotórax, el cual se conecta al abdomen por un estrecho pedicelo. Contrariamente, las 

partes bucales de las garrapatas forman un discreto gnatosoma o capitulum en la parte 

anterior (la "cabeza"), y parte del cuerpo sobre el cual se insertan las patas (el podosoma) 

está ampliamente unido a la porción del cuerpo más allá de las patas (el opistosoma) para 

formar el idiosoma (el “cuerpo” de la garrapata). Estos artrópodos no brincan, no vuelan, 

ni descienden sobre los árboles, sino que reposan en la vegetación esperando que un 

hospedero pase y literalmente se prendan sobre ellos para alimentarse y en su caso 

parasitarlos, teniendo mayor actividad a temperaturas altas. 

Existen características propias de las tres familias de garrapatas reconocidas en el 

Mundo. El término “dura” (que se atribuye a Ia familia Ixodidae) y “suave” (Argasidae) se 

refieren a la presencia de un escutum dorsal o placa en los Ixodidae, la cual está ausente 



14 

 

en los Argasidae (ver Fig. 3). La familia Argasidae, o garrapatas suaves, contiene cerca 

de 193 especies distribuidas en el mundo. Mientras que la familia Ixodidae, o garrapatas 

duras incluyen alrededor de 702 especies. Los ixodidos cuando son adultos, exhiben 

prominentes dimorfismo sexual: en los machos el escutum cubre todo el dorso, y en las 

hembras (e inmaduros) el escutum es reducido a pequeñas placas más allá del capitulum, 

permitiendo de esta manera una gran distensión del tegumento idiosomal durante la 

alimentación (Sonenshine 1991, Parola y Raoult 2001, Goddard 2003) (Ver Fig. 3A y Fig. 

4). 

 

 

 

Figura 3. Etapas de larva, ninfa y adulto de garrapatas duras (A) y suaves (B). La presencia o 

ausencia del scutum dorsal (Goddard y Layton, 2006). 

Scutum dorsal-hembra 

Larva  Ninfa 

 Adulto  

Larva  

Ninfa 

 
Adulto  
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Figura 4. Dimorfismo sexual de las garrapatas duras en su etapa adulta (Goddard y Layton, 

2006). 

Las garrapatas se han adaptado a la mayoría de los hábitats terrestres del planeta, 

pueden vivir desde el nivel del mar hasta los 2,600 msnm y con fluctuaciones de lluvia de 

400 a 2,800 mm anuales (Lima et al, 2000). Normalmente las larvas de garrapatas trepan 

a las plantas de los pastizales para facilitar el acceso a los hospederos moviéndose 

horizontalmente hasta 1.8 metros de su sitio original (Falco y Fish, 1991). La distribución 

geográfica de muchas especies de garrapatas está condicionada a factores ambientales 

como la temperatura, humedad, tipo de vegetación y disponibilidad de hospederos (Castro 

y Wright, 2007). 

3.2 Ciclo de vida de las garrapatas. 

Las garrapatas son artrópodos hemimetábolos y presentan cuatro etapas de vida: 

huevo, larva, ninfa y adulto. De los huevos eclosiona una larva con 3 pares de patas, la 

cual necesitará alimentarse entre una o tres veces según sea la especie y pasar de 

inmediato al estado de ninfa donde cada espécimen ya cuenta con 4 pares de patas. Esta 

ninfa continúa alimentándose y se transforman en un adulto (ver Fig. 5). La hembra 

requiere de una alimentación sanguínea para desarrollar huevos (Sonenshine 1991).  

Debido a que las garrapatas son ectoparásitos obligados, necesitan alimentarse de 

sangre para completar su desarrollo y presentan ciclo de vida muy complejo, presentando 

Hembra 
Macho 
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una fase parasitaria de alimentación sanguínea y una fase de vida libre (Boero, 1957; 

Gatto Brito et al, 2006). Dentro de los cuatro estados, los huevos se considera una etapa 

inactiva y las otras tres etapas son activas ya que parasitan a mamíferos (Gatto Brito et al, 

2006, Barros-Battesti et al, 2006). En contraste, las garrapatas de la familia Argasidae 

pueden pasar por varios estadios ninfales antes de alcanzar la fase adulta y las etapas de 

alimentación pueden ser muy cortas (de minutos a horas). Los requerimientos de hábitat 

son un aspecto importante en la biología de garrapatas y afectan los estados no 

parasíticos así como la oportunidad de contacto con un hospedero para la ingesta de 

sangre (Oliver 1989). 

 

 

Figura 5. Ciclo de vida de Ixodidae. 
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3.3 Transmisión de la enfermedad. 

Algunas especies de garrapatas aceptan una variedad de especies hospederos, otras son 

más selectivas y algunas son extremadamente exigentes y se alimentan de una sola 

especie de hospedero. Las garrapatas son reconocidas por su capacidad de parasitar 

vertebrados domésticos, silvestres y al hombre, lo cual puede resultar en problemas 

sanitarios para sus hospederos (Guglielmone et al, 2003), lo cual implica la transmisión de 

algún agente patógeno (CDC 2013) (ver Fig. 6). 

Por ejemplo, durante el ciclo de vida de Ixodes scapularis, comúnmente conocida como 

garrapata de pata negra, I. scapularis tiene la capacidad de transmitir Anaplasmosis, 

Babesiosis y Enfermedad de Lyme y estacionalmente el riesgo de infección al humano es 

al final de la primavera y el verano (http://www.cdc.gov/ticks/life_cycle_and_hosts.html). 

 

Figura 6. Ciclo de vida de las garrapatas y asociación con el ciclo transovárico de R. 

rickettsi. Tomado de: 

http://www.bio.davidson.edu/people/sosarafova/assets/bio307/liwoeste/PathogenLifeCycle.html. 

 

 

 

http://www.cdc.gov/ticks/life_cycle_and_hosts.html
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3.4 Relación del vector y patógenos. 

 

Previamente se introdujo el concepto de “simbiosis” entre garrapatas y especies de 

Rickettsia e incluso algunos autores denominan a los vectores como reservorios de 

Rickettsia sp. (Parola et al, 2005). A pesar de que se ha comprobado para pocas especies 

de garrapatas y para pocas especies de Rickettsia, el término simbiosis se debe en gran 

medida a que algunos autores reportan una transmisión transestadial, es decir, el 

patógeno se transmite de un etapa de desarrollo a otro (Parola y Raoult, 2001); otros 

describen una transmisión transovárica (Rehacek, 1984), sin embargo, ambos tipos de 

transmisión han sido demostrados en especies tales como R. ricketsii, R. slovaca, R. 

sibirica, R. africae, R. parkeri, R. massiliae, y R. conorii (Socolovschi et al, 2009). En este 

sentido hay que aclarar que la mayoría de los estudios se concentran en estudiar el rol 

vectorial de las garrapatas y dejando en poca atención la relación entre Rickettsia y las 

células, tejidos y órganos de las garrapatas. Además, estudios in vitro arrojaron resultados 

cuestionables para la transmisión vertical de R. conorii conorii en Rh. sanguineus debido 

al origen geográfico de la garrapatas y métodos de inoculación. Sin embargo, en 

garrapatas infectadas naturalmente, puede existir una transmisión del patógeno de 

manera efectiva a la progenie (Parola et al, 2013). 

 

3.5 Rickettsiosis en el mundo y vectores. 

 

Los miembros del género Rickettsia (familia: Rickettsiaceae; orden: Rickettsiales) se 

clasifican en: 1) RGFM, RGT, Grupo de Rickettsia bellii y el Grupo de R. canadensis 

(Merhej y Roault 2011). En el primer grupo de Rickettsiosis, incluye aproximadamente 15 

rickettsiosis transmitidas por garrapatas, entre ellas podemos incluir a las enfermedades 

provocadas por R. rickettsii, R. conorii, entre otras (Parola y Raoult 2001). Entre las RGT 

más conocidas se encuentran el tifo epidémico, que es causado por R. prowazekii 

(transmitido por el piojo del cuerpo Pediculus humanus corporis) y su distribución se 

encuentra en regiones montañosas de México, América Central y Sur, Asia y África. Otra 

enfermedad del grupo tifo (tifus) es el tifo endémico, causado por Rickettsia typhi y su 

principal vector es la pulga Xenopsylla cheopis y el reservorio más importante es la rata 

(Rattus norvegicus o R. rattus) (Calderón-Romero 2008).  
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Las primeras investigaciones en el siglo XX se llevaron a cabo con el fin de 

detectar especies de Rickettsia del Grupo de las Fiebres Manchadas (RGFM) en 

garrapatas y fueron aisladas o detectadas en éste ectoparásito. Con estos resultados se 

consideraron a las bacterias como simbiontes, endosimbiontes y no patogénicas. Una de 

las razones para esta caracterización se basó por la limitada patogenicidad probada en 

animales (Parola et al, 2005). Históricamente, el único patógeno conocido causante de la 

Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas y que es trasmitido por garrapatas en 

América fué R. rickettsii (Raoult, 2004). La mayoría de los estudios realizados se 

dedicaron a describir el papel que jugaban las garrapatas en la transmisión de patógenos. 

En 1906, se identificó a las garrapatas duras como vectores de Rickettsia y en esos 

mismos años se involucró a D. andersoni en la transmisión de R. rickettsii causante de 

Fiebre Manchada (Ricketts 1906 y 1909). Más tarde, en los 1930s, se demostró el rol de 

otras especies de garrapatas como Rh. sanguineus incriminadas en la transmisión de R. 

conorii (Blanc y Caminopetros 1932). Otros estudios le atribuyeron a D. variabilis y D. 

andersoni la transmisión de R. rickettsii, en el este y oeste de los Estados Unidos 

(Burgdorfer 1975). 

Otras especies de Rickettsia pertenecientes a las RGFM se detectaron en 

garrapatas (Raoult y Roux, 1997), pero, fueron consideradas como “no patogénicas” para 

humanos (Parola et al, 2005). Por ejemplo, R. parkeri fué identificado en Amblyomma 

maculatum en 1937 (Parker et al, 1939), sin embargo, aproximadamente 65 años más 

tarde de su identificación, fué reconocido como patógeno emergente humano (Paddock et 

al, 2004) y se sospechó que provocó la muerte a un paciente en 1990 (Ralph et al, 1990).  

En Estados Unidos de América, se realizaron diferentes estudios para observar la 

infección por R. rickettsii para el vector D. variabilis capturado de la vegetación y de 

hospederos mamíferos en varios estados de EUA, reportándose una prevalencia de 

infección (PI) entre el 2% al 10% (Burgdorfer 1988, Schriefer 1994 y Azad, 1988). 

Moncayo et al, 2010, realizó un estudio en garrapatas de diferentes especies y encontró 

Ricketttsia sp., del Grupo de las Fiebres Manchadas en un 32% de las garrapatas adultas 

y ninfas colectadas de diferentes mamíferos e incluso en humanos, sugiriendo que 

algunos de los casos reportados de FMMR en Tennessee pueden ser causados por otras 

especies de Rickettsia. Mientras que, Fritzen et al, 2011, realizaron un estudio en dos 

especies de garrapatas (D. variabilis y A. americanum) colectadas de perros, animales 
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silvestres y hospederos humanos y encontraron una prevalencia de infección de 14.3% de 

Rickettsia sp. y un 6.3% para Erlichia sp. 

Se tiene poco conocimiento acerca de la distribución geográfica de las 

Rickettsiosis en el mundo, tan sólo en los Estados Unidos se desconoce de la 

epidemiología de la enfermedad causada por R. parkeri. El vector principal de R. parkeri 

es A. maculatum (garrapata de la costa del Golfo) debido a que se ha reportado infectado 

de manera natural en varios estados del sureste de la unión americana (Sumner et al, 

2007). Sin embargo, hay estudios que reportan la detección de R. parkeri en A. 

americanum, misma especie es considerada vector de R. rickettsii (Cohen et al, 2009) lo 

cual abre la posibilidad de la existencia de diversas especies de garrapatas infectadas con 

especies causantes de Rickettsiosis. 
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4. Antecedentes de Rickettsiosis en México. 

En México existen registros de la Fiebre Manchadas (debido a R. rickettsii), así 

como también Tifus endémico (causado R. typhi) y Tifus epidémico (causado por R. 

prowazekii). Para el caso de la Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas su registro 

data desde la década de los 40´s (Bustamante y Varella 1943, 1947; Mariotte y 

Bustamante 1944). La importancia de la incriminación de la garrapatas como vectores de 

patógenos en México se demostró en 1944 en el hallazgo de Rh. sanguineus infectado de 

manera natural y en 1946 cuando se llevo a cabo el aislamiento de Rickettsia sp., en A. 

cajennense (Bustamante y Varella, 1946). Mientras tanto, a través de serología se ha 

detectado anticuerpos contra R. rickettsii en México en pacientes sospechosos a dengue 

(Zavala-Velázquez et al, 1996). En el 2006, Zavala-Castro et al, detectaron el primer caso 

humano fatal de Fiebre Manchada de las Montañas Rocosas causado por R. rickettsii en 

Yucatán, mismo lugar donde se registra la muerte de animales domésticos debido a R. 

rickettsii sin la identificación del vector implicado en la transmisión. Dos años más tarde se 

registraron 8 nuevos casos de Rickettsiosis (Zavala-Castro et al, 2008).  

Por otra parte, existen dos registros de Rickettsiosis del grupo del tifo, el tifus 

epidémico (causado por R. prowazekii) y transmitido por piojos. En los años 1983-1993 

fueron reportados brotes de Rickettsiosis del grupo tifo del tipo epidémico (causado por R. 

prowazekii) en Chiapas (Sistema Nacional de Investigación Epidemiológica 2010). Otro 

registro, de un estudio retrospectivo realizado en Baja California Norte, detectó 275 casos 

positivos a Rickettsia rickettsii y 3 a R. prowazekii, con un 50% del total de defunciones en 

zonas con marginación de Mexicali (Field Cortazares y, Seijo y Moreno, 2011). En el año 

2000, se reportó una prevalencia del 14% de anticuerpos reactivos a Rickettsia typhi en 

adultos donadores de sangre (Acuna-Soto et al, 2000). Además, en 2009 se reportaron 

más casos de Rickettsiosis en Yucatán debido a R. typhi en niñas de tres años de edad 

con cuadro febril de tres días de duración (Zavala Castro et al, 2009A), R. akari  en dos 

pacientes femeninos (Zavala-Castro et al, 2009B). Con respecto a lo anterior, esto indica 

la presencia de casos, con pocos estudios que demuestran la existencia de uno varios 

artrópodos transmisores de Rickettsia sp. No obstante, en Nuevo León, México, se realizó 

la detección de R. prowazekii (asociado a ser transmitido por piojos Pediculus humanus 

corporis) en garrapatas del género Amblyomma colectados en campo (Medina-Sanchez et 

al, 2005). 
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5. Justificación. 

 

Una de las razones importantes por lo que se desarrolló el presente estudio, se 

debe a que en Chiapas no habían antecedentes de patógenos transmitidos por 

garrapatas, lo cual abre la posibilidad de que los resultados obtenidos sean los primeros 

que se generen en el área de estudio. Por lo que se realizó un monitoreo de las especies 

de garrapatas que parasitan animales domésticos y la detección de Rickettsia sp a través 

de un análisis molecular. Se puso énfasis en el perro, debido a que desempeña un 

importante rol en la transmisión de la infección al hombre al introducir las garrapatas 

potencialmente infectadas al ambiente humano. 

Este estudio, parte del conocimiento de que algunas especies de garrapatas 

incriminadas como vectores importantes en Estados Unidos, Centro y Sudamérica se 

distribuyen en ciertas regiones de México, tales como A. mixtum [(anteriormente conocida 

como A. cajennense s.l. (Frabricius)], A. maculatum (Koch), Rh. sanguineus s.l. (Latreille), 

C. talaje (Guerin-Meneville), O. turicata (Duges), I. scapularis (Say), D. variabilis (Say). 

(Goddard 2003; Goodman et al, 2005). 

Existen diversos factores que favorecen el establecimiento de ciclos de 

transmisión de enfermedades zoonóticas, entre las cuales se encuentran: la globalización, 

los movimientos poblacionales de personas y animales agropecuarios desde áreas 

endémicas a áreas no endémicas, el desequilibrio ecológico, el incremento de la 

población humana y la invasión de áreas naturales por el hombre, entre otras. Se puso 

particular atención a la dispersión de patógenos que pueden ser diseminados por diversos 

vectores y causan Rickettsiosis. Sobre esto se tiene evidencia que las aves migratorias 

juegan un papel importante en la distribución de enfermedades transmitidas por 

garrapatas cruzando largas distancias y barreras geográficas (Elfving et al, 2010 y Hasle 

2013). Por lo tanto, los bosques tropicales del Sur de Chiapas podrían ser la entrada de 

nuevos vectores, debido a que millones de aves migratorias pertenecientes a más de 100 

especies, llegan a la región desde diversas rutas migratorias. 

 

 

 



23 

 

6. Objetivos. 

 

 

6.1 Objetivo general: 

 

Identificar las especies de garrapatas que infestan animales domésticos y detectar si se 

encuentran infectadas de manera natural con Rickettsia sp, en el Sur de Chiapas. 

 

 

6.2 Objetivos específicos: 

 

1. Identificar las especies de garrapatas presentes en el área de estudio. 

 

2. Detectar infecciones naturales por Rickettsia sp. en cada una de las especies de 

garrapatas presentes en el área de estudio. 

 

3. Calcular la tasa mínima de infección como un indicador de vigilancia de la 

prevalencia de infección en la población de garrapatas.  
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7. Materiales y métodos. 

7.1 Área de estudio.  

 

Las colecciones se realizaron en comunidades de cinco municipios que incluyen 

Tapachula (14°54’ N, 92°15’W), Mazatán (14º52" N y 92º 27"W), Huehuetán (15°01’N, 

92°23’W), Huixtla (15º08’N y 92º 28’W) y Acapetahua (15º17'N, y 92º41'W), ubicados en 

el plano costero del Océano Pacífico (Elevación 0-200 m). Dentro del municipio de 

Tapachula se seleccionaron las comunidades siguientes: La ciudad de Tapachula (área 

urbana: colonia las Vegas, las Américas y colonia Centro), Ejido 20 de Noviembre (área 

suburbana), Rancho 6 Hermanos y Nueva Granada; dentro del municipio de Huehuetán 

fueron las comunidades: Rancho 6 Hermanos, Cantón San José El amate (853 h y 19 

msnm), Ejido Guadalupe (1574 h y 170 msnm), Cantón Gibraltar (348 h y 150 msnm) y 

Cantón el Carmen (112 h y 120 msnm). En el municipio de Mazatán: Ejido San Simón 

(con 146 habitantes y a 4 msnm) y Emiliano Zapata (114 h y 4 msnm), mientras que en el 

municipio de Huixtla se incluyeron: Cantón Reforma (2 h y 32 msnm), Cantón San 

Fernando (97 h y a 10 msnm) y Altamira (La providencia) (194 h y a 10 msnm). En el 

municipio de Acapetahua: Cantón la Salvación y Rio Arriba (88 h y 10 msnm). El clima en 

el área es caliente y húmedo, con lluvia todo el año con temperatura que oscilan entre los 

27oC a 29.7oC (promedio 28.2o C). La estación de lluvia se presenta entre los meses de 

mayo a octubre y una estación seca que se extiende de noviembre a abril (García 1973). 
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Figura 7. Muestra los 5 Municipios y localidades seleccionadas en este estudio. 1. Tapachula (a) 

ciudad) 2. Mazatán (a) San Simón (b) Emiliano Zapata. 3. Huehuetán (a) Ejido Guadalupe (b) 

Cantón Gibraltar (c) El Carmen (d) San José El Amate. 4. Huixtla (a) Reforma (b) Altamira (c) San 

Fernando. 5. Acapetahua (a) Rio Arriba (b) La Salvación.  

 

7.2 Colección de garrapatas e identificación taxonómica. 

En cada sitio de muestreo, a cada hospedero seleccionado se le examinó el cuerpo y 

con la ayuda de una pinza entomológica cada garrapata fue extraída. Las garrapatas 

colectadas en cada animal fueron depositadas en un vial conteniendo alcohol al 70% y 

etiquetado con la información de colecta (número de muestra, edad, localidad y fecha). La 

edad de los animales fue reportada de la información provista por el propietario. En las 

casas donde se encontraron animales infestados con garrapatas, se les solicitó a las 
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personas que ellas mismas se revisaran para extraer alguna garrapata que pudieran tener 

en alguna parte de su cuerpo, asimismo se les solicito su autorización para realizar 

muestreos en la vegetación alrededor de sus casas. Las muestras de garrapatas 

colectadas se transportaron al Centro Regional de Investigación en Salud Pública (INSP), 

Tapachula, Chiapas, donde se realizó la identificación taxonómica usando criterios 

morfológicos en claves de Goodard y Layton 2006 y Keirans y Litwak 1989, tales como 

hipostoma, forma dental, palpos (tamaño), coxas, feston (presencia, número y forma) y la 

especie fue confirmada por nuestro colaborador M. C. Sergio E. Bermúdez Castillero del 

Instituto Conmemorativo Gorgas de Estudios de la Salud de Panamá. Posterior a la 

identificación, los especímenes fueron colocados en viales con alcohol (70%) y guardados 

a -20OC hasta el análisis molecular. 

7.3 Detección molecular de Rickettsia sp., en garrapatas. 

7.3.1 Extracción de ADN. 

   Para la extracción de ADN de las garrapatas (agrupadas de 1 a 10 individuos con la 

misma clave de colecta) se utilizó el kit Wizard Genomic DNA (PROMEGA) siguiendo las 

instrucciones del proveedor. Inicialmente, las garrapatas fueron maceradas en un tubo 

eppendorf que contenía un volumen de 600 µl de buffer de lisis e incubado a 65oC por 20 

minutos y se le adicionó 1µl RNAasa por 5 minutos. Al volumen anterior se le agregó 200 

µl de solución precipitante de proteínas y se centrifugó 10 minutos a 14,000 rpm. 

Posteriormente, el sobrenadante se pasó a un tubo eppendorf estéril y  se le adicionó 600 

µl de isopropanol y fue centrifugado nuevamente como se indicó previamente. El 

sobrenadante obtenido se pasó a un tubo estéril y se le adicionó 600 µl de etanol absoluto 

y fue centrifugado nuevamente bajo las mismas condiciones para precipitar el ADN. Por 

último, se descartó el sobrenadante y el ADN obtenido fue rehidratado con la solución 

rehidratante de ADN (provista en el kit).  Las muestras de ADN se almacenaron a -20oC 

para su análisis posterior por PCR. 

7.3.2 Ensayo de PCR. 

Para la detección de los genes htrA y gltA de Rickettsia en las muestras de 

garrapatas, se empleó  la técnica de reacción de la cadena de la polimerasa (PCR) de 

punto final (Regnery et al, 1991; Williams et al, 1992; Zavala-Castro 2009). En este 

ensayo se utilizaron un par de primers específicos del gen gltA con un tamaño de 381 pb. 

La secuencia de estos primers fueron RpCS.877p en sentido (5´-

GGGGGCCTGCTCACGGCGG-3´) y RpCS.1258n     en antisentido (5´-
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ATTGCAAAAAGTACAGTGAACA-3’). De las muestras que resultaron positivas en la 

primer PCR, se realizó un siguiente análisis para amplificar el gen htrA con un tamaño 

esperado de 434 pb, usando los primers específicos 17 kDa-1 en sentido (5’-

GCTCTTGCAACTTCTATGTT-3’), y 17kDa-2 en antisentido (5’-

CATTGTTCGTCAGGTTGGCG-3’) (Santibañez et al, 2013). 

En estos dos ensayos por PCR se emplearon 250 ng de ADN, 25 pmol de cada primer 

(sentido y antisentido), 200 µM dNTP (dATP, dCTP, dGTP y dTTP) (Invitrogen, Carlsbad, 

CA, USA), 1 Ul de Taq polimerasa platinum (Invitrogen, Carlsbad, CA, USA); 5 μl de buffer 

de PCR 10X (Invitrogen, Carlsbad, CA, USA); 1.5 μl de cloruro de magnesio 50 mM en 

una mezcla de reacción de 50 µl. 

Las condiciones para la amplificación del gen htrA fueron 35 ciclos de 95ºC por 30 

seg, 45 seg a 68ºC y 120 seg a 68ºC, y al final se incubó a 68°C durante 60 seg. Las 

condiciones para la amplificación del gen gltA fueron 35 ciclos de 94ºC 30 seg, 30 seg a 

50ºC, y 90 seg a 72ºC.  Ambas condiciones de PCR fueron realizados en un termociclador 

Techne modelo Genius FGEN02TP (Staffordshire ST15 0SA, UK).  

Para verificar el tamaño amplificado por PCR, los productos  se corrieron por medio de 

electroforesis en gel de poliacrilamida al 8% a 100 Volts 1 hr e inmediatamente después,  

los geles se visualizaron utilizando la tinción con bromuro de etidio (0.3 μg/ml) en un 

transiluminador de luz UV. 

7.3.3 Identificación de la especie de Rickettsia. 

Derivado a que los primers utilizados de los dos genes pueden ser usados para el 

diagnóstico molecular de Rickettsia (Zavala-Castro et al, 2009) en este estudio se usó 

únicamente el gen gltA para ser analizado por RFLP (Polimorfismos de Longitud de 

Fragmentos de Restricción). La digestión enzimática se realizó mezclando  

aproximadamente 1 µg del fragmento de 381 pb correspondiente al gen gltA, 1 UI de la 

enzima AluI, 2 µI del buffer L 10x y agua estéril hasta completar un volumen de 20 µI, 

durante 1 hr a 37 oC. Los productos de la restricción fueron evaluados a través de una 

electroforesis en un gel de poliacrilamida al 8% a 100 volts por 3 horas.  Finalmente el gel 

fue teñido con bromuro de etidio y se visualizó en un transiluminador con luz UV y las 

imágenes fueron documentadas. Los resultados obtenidos de la restricción fueron 
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comparados con el patrón control de 4 diferentes especies de  Rickettsia, que incluyen R. 

typhi, R. akari, R. felis y R. rickettsii (Figura 11B) (Zavala-Castro et al, 2009). 

 

7.4 Análisis de datos. 

 

Se diseñó una base de datos en el programa Excel. Los datos fueron transformados a Log 

X+1 (para cumplir con el supuesto de una distribución normal de los datos) (Zar 1999). 

Con este ajuste de los datos se procedió a aplicar un análisis de varianza de una sola vía 

para detectar posibles diferencias entre  las medias del número de garrapatas por tipo de 

hospedero. Así mismo, se estimó la tasa mínima de infección (TMI) de Rickettsia sp, 

considerando los grupos positivos entre el  total de garrapatas, multiplicado por 100.  El 

valor de este indicador indicó la existencia de actividad del patógeno, considerando los 

siguientes criterios: TMI=0 (no actividad del patógeno); TIM=0.1-3.9 (actividad del 

patógeno) y TMI> 4 (alta actividad del patógeno) (Steiner et al, 1999). 
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8. Resultados. 

8.1 Especies de garrapatas colectadas en el área de estudio. 

Se identificaron un total de 2 géneros representadas en tres especies que incluyen a 

Rhipicephalus sanguineus s.l (Latreille, 1806),  Rhipicephalus (Boophilus) microplus 

(Canestrini, 1887) y Amblyomma mixtum s.s. (Fabricius, 1787) (Figura 9). La especie más 

frecuente fue Rh. sanguineus s.l con un total de 345 ejemplares (62.38%; proporción de 

sexos h:m 0,91:1), seguido de Rh. (Boophilus) microplus con 94 (17%; h:m 1:0.36), y A. 

mixtum s.s.,  94 (17%; h:m 1:0.8). Un total de 20 ejemplares no se pudieron identificar por 

la falta de estructuras anatómicas, particularmente el hipostoma (no se incluyeron para los 

análisis). 
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Figura 9. Clasificación de especies de acuerdo con los criterios morfológicos de Goodard y 

Layton 2006 y Keirans y Litwak 1989. De arriba hacia abajo, A) Rh. sanguineus (Macho y 

hembra). B) A. mixtum (Macho y Hembra). C) Rh. (Boophilus) microplus (Macho y Hembra). 

 

 

 

A  

B   

C  
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Tabla 1. Clasificación de garrapatas por especie y sexo, colectadas en diferentes 

hospederos/sitios. 

 

 

8.2  Número de garrapatas por tipo de hospedero. 

 

De un total de 553 garrapatas, el 93.49% fueron colectadas sobre animales 

domésticos, 3.43% sobre humanos y 3.07% ejemplares de vida libre (vegetación (16) y 

pabellón (1)). Entre los animales domésticos muestreados se incluyeron perros (Canis 

familiaris), de donde se colectaron un total de 384 garrapatas (n=20; =19.20 ± 4.33), en 

vacas (Bos taurus) 77 ejemplares (n=3; =25.66 ± 20.16), caballos (Equus caballus) 54  

ejemplares (n=5; =10,80 ± 4.49) y 2 ejemplar sobre 1 gato (dato que no se consideró en 

el análisis). 

En humanos (Homo sapiens) se colectaron un total de 19 ejemplares (n=6; =3.16 ± 

0.98). El análisis de varianza descarto diferencias significativas entre las medias de las 

Sitio de colecta Rh. sanguineus Rh. (Boophilus) 

microplus 

Amblyomma 

mixtum 

Indeterminado 

♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ ♂ ♀ 

Perros 181 164 4 22 0 1 0 12 

Vacas   21 47 0 7 0 2 

Caballo     15 33 6 0 

Humano     3 16   

Gato     1 1   

Vegetación     5 11   

Pabellón     1 0   

Subtotal 181 164 25 69 25 69 6 14 

Total 345 94 94 20 
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colecciones por tipo de hospedero (F=1.80, df=3,30, p = 0.16) (Tabla 1).  

 

Figura 8. Garrapatas colectadas en diferentes hospederos (animales domésticos y humanos) y de 

vida libre (vegetación y pabellón). 

 

 

 

Tabla 1. Promedio de garrapatas por tipo de hospedero. 

 

 

 

 

 

 

Hospedero N Media ± error 
estándar 
(95% IC) 

Estadística 

Perros 20 19.20 ± 4.33 
(10.12-28.27) 

 

 

F=1.80,  df = 3,30  

p = 0.16 

 

Caballos 5 10,80 ± 4.49 
(1.69-23.29 

 

Vacas 3 25.66 ± 20.16 
(61.11-112.44) 

 

Humanos 6 3.16 ± 0.98 
(0.64-5.68) 
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8.3 Preferencias alimenticias de garrapatas por hospedero. 

 

A través de los registros de colectas de las garrapatas se pudo determinar el grado 

de preferencia de hospederos de cada una de las especies, para  Rh. sanguineus 

demostró una predilección por perros, ya que el 100 por ciento de los ejemplares fueron 

colectados sobre este hospedero, de la misma manera Rh. (Boophilus) microplus 

demostró una tendencia en seleccionar al ganado vacuno (72%) pero de manera fortuita 

se encontró también sobre perros (28%). Finalmente, se observó un hábito alimenticio 

generalista por la especie A. mixtum la cual fue colectado sobre caballos (51.06%),  vacas 

(7.44%), perros (1.06%), gato (2.12) y humanos (20.21%). El resto se consideró de vida 

libre ya que fueron colectados sobre vegetación (17.02) y un pabellón (1.06). 

 

Figura 10. Porcentaje de especies de garrapatas colectadas en diferentes hospederos y de 

vida libre (vegetación y pabellón). 
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8.2 Determinación de la Infección por Rickettsia sp. en garrapatas. 

 

8.2.1 Identificación de género Rickettsia. 

Para el análisis molecular se seleccionaron 180 especímenes (n=33%), de ellos se 

conformaron un total de 39 grupos que contenían de 1 a 10 garrapatas. De estos, 29 

grupos(n= 121) fueron Rh. sanguineus colectados de perros; otros 6 grupos(n=35) fueron 

Rh. (Boophilus) microplus colectados en 4 vacas y 2 perros, respectivamente; y 

finalmente 4 grupos (n= 23) de A. mixtum colectados en caballo (1 grupo), vaca (1 grupo) 

y humanos (2 grupos), respectivamente.  

Los 39 grupos fueron analizados mediante una Reacción de la Cadena de la 

Polimerasa (PCR), de estos solo 10 grupos amplificaron para el fragmento de 381 pb del 

gen que codifica para la proteína de gltA (Figura 10 A y B). El 70% (7/10) de estos grupos 

fueron de la especie Rh. sanguineus (Figura 10A: muestra 7, y Figura 10B: muestras 6, 9, 

12, 14, 16,15); y de A. mixtum el 30% (3/10) (Figura 10 A: muestra 8, 11 y 17). Estas siete 

muestras también fueron sometidas a otro ensayo de PCR buscando la  amplificación del 

fragmento de 434 pb del gen htrA, los cuales también resultaron positivos (tabla 3). Con 

estos dos ensayos se sugirió la detección de infecciones naturales por Rickettsia sp, para 

lo cual fue necesario confirmar la especie de este patógeno, usando un ensayo con RFLP.  
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Figura 10. Identificación del gen gltA de Rickettsia sp. en garrapatas. Se amplificó un 

fragmento de 381 pb en las muestra de los grupos 11, 17, 7 y 8 (Panel A) y para el grupo 6, 16,15, 

9,14 y 12 (Panel B)  como lo indica la flecha de la derecha. El control positivo corresponde al gen 

gltA confirmado reportado previamente (Zavala-Castro et al, 2009). 
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8.2.2 Identificación de especie de Rickettsia. 

Las 10 muestras positivas a gltA se analizaron con la técnica de RFLP, de las 

cuales 7 muestras presentaron cortes enzimáticos, en las que se incluyen las muestras 7, 

8, 9, 11, 12, 15 y 17, en todas ellas se observa la restricción de 1 banda por encima de 

100 pb y dos bandas por debajo de este mismo marcador de peso molecular, al cual 

corresponde a la especie de Rickettsia typhi (Figura 11 A), según el patrón que fue 

descrito por Zavala-Castro et al 2009, para diferentes especies de Rickettsia que incluyen 

Rickettsia typhi, R. akari, R. felis, R. rickettsii (Figura 11 B).  

 

 

Figura 11. Identificación de la especie de Rickettsia por RFLP utilizando la enzima AluI. A) 
Digestión del gen gltA de las muestras de garrapatas. Carril 1: Marcador de peso molecular; carril 
2: Muestra 7 (M7); carril 3: Muestra M8; carril 4: M9; carril 5: M12); carril 6: M15); carril 7: M11; 
carril 8: M17.. B) Patrón del Polimorfismo de la Longitud del Fragmento de Restricción del gen gltA, 
y productos de la PCR digeridas con AluI. Carril 1. Gen gltA sin digerir; carril 2, caso humano; carril 
3, control positivo Rickettsia typhi; carril 4, control positivo R. felis; carril 5, control positivo R. akari; 
carril 6, control positivo R. rickettsii.  
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Tabla 3. Localidades con grupos de garrapatas en estadios a positivos a Rickettsia typhi 

por RFLP.   

Sitio de 
Muestreo 

Fecha 
de 

colecta 

Etapa de 
vida de las 
garrapatas 

Grupos (# 
garrapatas 
por grupo) 

Especie 
de 

garrapata 
Hospedero 

Muestras con 
amplificación 
a los genes 
gltA  y htrA  

Muestras 
Positivas 

por 
RFLP 

Especie 
de 

Rickettsia 

Tapachula 
(ciudad) 

Octubre 
2012 Adultos 

 
 

3 (10) 

 
 

Rh. 
sanguineus Perro 6,7,9  7,9 R. typhi 

  
   

    Huehuetan 
(Ejido 
Guadalupe) 

Octubre 
2012 Adultos 

 
 

1 (10) 

 
 

A. mixtum Caballo 8 8 R. typhi 

Huehuetan 
(Ejido el 
Carmen) 

Marzo 
2013 

 
 
 

Adultos 

 
 
 

1 (5) 

 
 
 

A. mixtum Humano 11 11 R. typhi 

  
   

    Huehuetan 
(Cantón 
Gibraltar) 

Marzo 
2013 

Ninfas 
 

1(8) 
 

A. mixtum 
Humano 17 17 R. typhi 

  
   

    
Mazatán 
(San Simón) 

Mayo 
2013 Ninfas 

 
1(2) 

 
Rh. 

sanguineus Perro 12 12 R. typhi 

  
   

    
Mazatán 
(Emiliano 
Zapata) 

Mayo 
2013 Ninfas 

 
 

1 (4) 

 
 

Rh. 
sanguineus Perro 15 15 R. typhi 

  
   

    
Huixtla (San 
Fernando) 

Mayo 
2013 Ninfas 

 
1(8) 

 
Rh. 

sanguineus Perro 16 0 No  

         

Acapetahua 
(Salvación) 

Junio 
2013 Ninfas 

 
1 (2) 

 
Rh. 

sanguineus Perro 14 0 No  

  
Totales     

  
10 (49) 

     
10 

 
7   
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8.3 Tasa mínima de infección por Rickettsia typhi por especie de garrapatas. 

 

 

Lugar 
  

Especie de 
garrapata 

 
Pooles 
totales 

Total de 
garrapatas 

Pooles 
positivos 

 
 

TMI 

Tapachula 

 
Rh. 

sanguineus 

 
 

8 62  2 

 
 

3.22 

 
Huehuetán 
 

 
 

A. mixtum 
 

 
 

5 
 

43 
 

3 
 

 
 

6.97 

Mazatán 
 

 
 

Rh. 
sanguineus 

 
 

10 
 

26 
 

2 
 

 
 

7.69 

 
 

 

  

 

Huixtla 
  

 
Rh. 

sanguineus 

 
 

7 
 

33 
 

0 
 

 
 

0 
 

 
    

 

Acapetahua 
 

 
Rh. 

sanguineus 

 
 

9 
 

16 
 

0 
 

 
 

0 
 

 Total  
   

39 
 

180 
 

7 
 

3.88 
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9. Discusión. 

Los resultados sugieren la presencia de 3 especies de garrapatas que incluyen a 

Rhipicephalus sanguineus, Rhipicephalus (Boophilus) microplus y Amblyomma mixtum. 

La frecuencia de colecta por tipo de hospedero sugirió que las tres especies de 

garrapatas registradas en este estudio presentaron una especificidad por un hospedero 

en particular, en caso de Rh. sanguineus demostró preferencia por perros, mientras que 

A. mixtum aunque demostró preferencia por el caballo se observó un comportamiento 

polífago o generalista ya que también fue colectado sobre vacas, perros, humanos y 

vegetación (vida libre), y finalmente Rh. (B) microplus fue específico para seleccionar al 

ganado vacuno pero ocasionalmente a perros. Este comportamiento de las especies 

concuerda con los reportes de Faccioli 2011, que reportó las mismas preferencias de 

estas especies de garrapatas por  los mismos hospederos aquí descritos. Llama la 

atención de algunos especímenes de A. mixtum colectados sobre humanos y vida libre, 

en primera instancia la infestación en humanos podría ser el resultado de las actividades 

propias del humano de carácter laboral o de recreación en hábitat focales establecidos 

para las especies. Este tipo de infestaciones en humanos han sido demostrados en otros 

estudios y con otras especies como Amblyomma dissimile y A. sabanerae (Fairchild et al., 

1966; Guglielmone et al., 2006). Mientras los ejemplares de vida libre (sobre vegetación) 

podría tratarse de procesos particularmente que tienen que ver con el ciclo de vida de la 

garrapata, en donde la garrapata después de depositar sus huevos inmediatamente 

suben y reposan sobre la vegetación para adherirse sobre un nuevo hospedero, y 

continuar su ciclo de vida (Goodman et al, 2005). Estos procesos están influenciados por 

la modificación de ecosistemas que pueden favorecer las interacciones entre mamíferos 

silvestres con fauna doméstica lo cual incrementa la posibilidad de nuevas relaciones de 

ectoparásitos y vertebrados, convirtiéndose en un riesgo inminente para salud pública y 

veterinaria (Bermúdez et al, 2013). 

Las tres especies reportadas en el presente estudio, han sido previamente 

registradas por diversos autores como vectores de patógenos que causan enfermedades 

importantes en la salud veterinaria y salud pública. Por ejemplo Rh. sanguineus es 

considerado el vector primario de Ehrlichia canis (agente causal de la ehrlichiosis), de 

Babesia canis vogeli (agente causal de babesiosis canina) y Rickettsiosis del Grupo de la 

Fiebre Manchada como Rickettsia rickettsii en el nuevo Mundo y Rickettsia conori en el 

viejo Mundo (Otranto et al, 2009; Dantas-Torres 2008, 2010). De la misma manera A. 
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mixtum es el vector principal de R. rickettsii, y se sospecha vector de Brucella y 

Trypanosoma cruzi en humanos (Smith 1974), y de Piroplasmosis en ganado (Serra 

Freire y Cunna 1987). Finalmente, Rh. (Boophilus) microplus (antes Boophilus microplus) 

es denominada la “Garrapata Común del Ganado”, y es la especie de mayor importancia 

en el ámbito veterinario por su impacto en la salud bovina, debido a su papel como vector 

de hemoparásitos como Babesia spp. y Anaplasma spp. (Bock et al, 2008; FAO, 1984; 

Kocan et al, 2008; López y Vizcaíno, 1992). Ninguno de estos patógenos arriba 

mencionados fue detectado en las muestras de garrapatas que fueron analizados en este 

estudio. Sin embargo, sorprendentemente algunos grupos de garrapatas analizadas 

mediante la técnica de RFLP (Regnery et al, 1991; Zavala-Castro et al, 2009), fueron 

positivos a infecciones por Rickettsia typhi, patógeno del grupo tifus (causante de tifus 

murino, conocido también como tifus endémico o tifus urbano). Este resultado fue 

inesperado pero sorprendente, ya que se trata del primer reporte de infecciones naturales 

por R. typhi en poblaciones de garrapatas en el área de estudio, ya que en la naturaleza 

su principal vector son las pulgas de la rata Xenopsylla cheopis (Azad 1997). Un resultado 

similar fue obtenido en Brasil donde se demostró se encontró la circulación de Rickettsia 

felis en la garrapata Rhipicephalus sanguineus adicionalmente a su principal vector 

Ctenocephalides felis (pulga del gato) (Galvão  et  al 2003 y  2006; Oliveira 2008), 

contrastando con los estudios de Yucatán, México, donde R. felis fue aislado en su vector 

original Ctenocephalides felis pero no en garrapatas (A. cajennense o Rh. sanguineus), 

que en un principio fueron propuestos como los vectores usuales de RGFM en México 

(Zavala-Velázquez 1996, 2000). 

Los resultados expuestos anteriormente son producto de este estudio piloto y 

representan la primera contribución sobre el registro de las especies de garrapatas como 

Rhipicephalus sanguineus, A. mixtum y Rh. (Boophilus) microplus, incluidos dentro de la 

familia Ixodidae y que parasitan algunos vertebrados domésticos. También se presenta la 

evidencia de infecciones naturales por Rickettsia typhi en dos de las tres especies 

particularmente Rh. sanguineus y A. mixtum, aunque estas infecciones no definen el 

papel vectorial de las dos especies de garrapatas, sientan las bases para realizar futuros 

estudios ecoepidemiológicos a gran escala y de competencia vectorial que permitan 

aclarar su participación dentro de un posible ciclo de transmisión zoonótica en el área de 

estudio.  
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